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Montes, Presidente (1913-1917). 
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IP República de Bolivia está situada 

en la región subtropical de la 
América del Sur, en una comarca her- 
mosísima. Su situación geográfica corre 
entre los 9? 39' 2” de latitud Norte, 25? 
20” 24” de latitud Sud, y entre los 59” 
32' 24” de longitud Oeste de París y 65” 
36' 4” de la misma longitud. 

Su superficie es de 1.600.000 kiló- 
metros cuadrados. Está rodeada de 
grandes naciones. Limita, en efecto, 
por el Norte y por el Nordeste con los 
Estados Unidos del Brasil, por el Este 
con el mismo país y con la República del 
Paraguay, por el Sud con la República 
Argentina y una pequeña fracción de 
Chile y por el Oeste con la República del 
Perú. 

En esta situación la República de 
Bolivia parece aislada en sus grandes y 
ricas montañas. Después de la guerra 
que sostuvo aliada al Perú contra la 
República de Chile en 1879, la derrota 
sufrida dió lugar a que Chile ocupara 
todo el litoral de la república y parte del 
peruano. En consecuencia, la República 
de Bolivia perdió los magníficos puertos 
y caletas que tenía en el Pacífico, en 
Mejillones, Cobija y otros, hasta las 
cercanías de Arica. 

Este es un problema internacional de 
la mayor trascendencia para la América 
del Sud. Exigirá un gran tacto para el 
futuro, pues las naciones amigas de 


Bolivia no pueden mantenerla condena- 
da a no disfrutar de una salida natural 
al Pacífico, para el desarrollo de su 
comercio. 

Las salidas naturales del comercic 
boliviano, en efecto, en sus relacionea 
con el extranjero, son tres: por el Oeste. 
el Océano Pacífico; por el Sur, la Repú- 
blica Argentina, y por el Este los ríos 
afluentes del Amazonas, navegables 
hasta el mismo, especialmente el río 
Beni y el Madeira, y los ríos de la cuen- 
ca del Plata, el Paraguay y el Pilco- 
mayo. 

Rodeada la República de Bolivia 
geográficamente por las naciones que la 
cierran en todo sentido, está obligada a 
mantener una acción diplomática y 
política hábil para asegurar su comercio 
en las tres direcciones. Sin embargo, 
las repúblicas de Chile y del Brasil no 
han sido hasta ahora liberales con 
Bolivia y han ejercido presión sobre su 
comercio. 

La República Argentina, al contrario, 
ha celebrado diferentes convenciones 
internacionales con Bolivia, a fin de 
facilitarle su salida al mundo por el Río 
de la Plata, vía Paraguay, y por los 
ferrocarriles vía Tarija. Estas salidas 
fluviales y terrestres favorecen el co- 
mercio de las regiones de la Paz y de 
Oruro, del centro de Bolivia, y especial- 
mente de los grandes minerales de 
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Potosí y de toda la zona del Este, la 
chaqueña, cuya capital es Santa Cruz de 
la Sierra. 

Desde esta región bajan a la Re- 
pública Argentina, para exportarse a 
Europa por los puertos de Rosario y 
Buenos Aires, grandes cargas de mine- 
rales, de las gomas mismas del Beni y 
del Madeira, y de otros ricos productos. 

La salida de Bolivia a través del 
Chaco, hacia el Alto Paraguay, pone a 
Bolivia en comunicación con el Río de 
la Plata y con el Atlántico. Sus departa- 
mentos gomeros, y especialmente Santa 
Cruz de la Sierra y la región del Beni, 
tienen puertos de exportación notables 
por el Alto Paraguay; pero los tratados 
con la República del Brasil le son des- 
favorables. 

La situación comercial de Bolivia no 
puede considerarse, pues, definitiva; y 
la diplomacia de los países fuertes que 
la rodean, está obligada a facilitar su 
vida internacional, su contacto con el 
mundo, en el interés recíproco y de la 
Justicia, pues el desarrollo del comercio 
de Bolivia favorece también el desarro- 
llo del comercio del Brasil, de Chile y de 
la República Argentina. 

La población de Bolivia se compone, 
más o menos, de dos millones de habi- 
tantes, de los cuales hay unos 700.000 
blancos, 620.000 mestizos, 800.000 in- 
dios y unos tres o cuatro mil negros. 
La población aumenta a razón de 10% 
anual. Bolivia no tiene muchos extran- 
jeros. Su total se compone de 10.500, 
entre los cuales la mayor parte son 
argentinos y los demás de otras naciones 
vecinas sudamericanas. Los españoles, 
alemanes, franceses, austriacos, ingleses, 

" norteamericanos, turcos y de otras 
nacionalidades, no alcanzan a sumar 
3.000 personas. 

La población rural está en la pro- 
porción de 61 Y% con relación a la 
urbana, que es de 390%. La natalidad 
es de 5 % anual, y la mortalidad de 
39%,. Bolivia empieza a preocuparse de 
fomentar la inmigración extranjera, y 
así, en el año 1907 recibió el 19% de su 
población de los países vecinos. 

Su pueblo es generalmente agricultor 
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e industrial. Ejerce el comercio acti- 
vamente. Está dividido en numerosos 
departamentos, que se extienden en to- 
das las direcciones del territorio. Posee 
nueve cuerpos de ejército, tres guarnicio- 
nes, cinco cuerpos especiales y cuatro 
columnas departamentales. 

Tiene tres universidades, situadas en 
Chuquisaca, La Paz y Cochabamba, 
numerosos colegios nacionales e institu- 
tos de educación en general. Los hom- 
bres públicos de Bolivia dedican aten- 
ción preferente a la instrucción pública. 

Sus ciudades principales son: Sucre, 
con 25.000 almas; La Paz, capital de la 
nación, con 80.000 habitantes; Cocha- 
bamba, con 40.000 habitantes; Oruro, 
centro minero antiguo, hoy un tanto de- 
cadente, con 28.000 habitantes; y Santa 
Cruz de la Sierra, que podemos llamar 
la capital de los territorios del Este de 
Bolivia sobre el Gran Chaco, la ciudad 
más interesante de esta región del 
mundo, pues conserva todavía su tipo 
colonial casi perfecto, con 30.000 habi- 
tantes. Su comercio se surte con fre- 
cuencia de la República Argentina, vía 
Yacuiva-Orán. El ferrocarril argentino 
llega ya a la frontera y pasará hasta 
Santa Cruz, y esa riquísima zona ad- 
quirirá extraordinaria prosperidad. 

La República de Bolivia tiene pro- 
ducciones tan variadas como valiosas. 
Su fauna y su flora presentan una ri- 
quezá de productos de todos los climas, 
que la industria humana recoge y paga 
a altos precios. La chinchilla, rara y 
carísima, ofrece una de las pieles más 
codiciadas por las mujeres elegantes del 
mundo entero, y es tal la demanda, que 
la especie tiende a desaparecer. 

Su comercio de importación y expor- 
tación se desarrolla con vigor, a favor 
de la red de ferrocarriles, que avanza en 
todas direcciones del país, poniendo en 
contacto a las grandes ciudades del 
territorio. 

Bolivia presentaba hasta hace poco 
el aspecto de la civilización griega, una 
civilización de ciudades prósperas, de 
difícil comunicación a través de largas 
distancias, rivales unas de las otras y 
fuentes de recíprocas guerras civiles, 
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* 1. El panadero.—2. Indios de Potosí, con cascos del tiempo de Pizarro.—3. Indios de Trinidad, el Beni, 
en día de fiesta.—4. Tobas del Chaco boliviano, 
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1. Cazadores de jaguares.—2. Una plantación.—3. Cazadores del tapir.—4. Navegación en el río Beni.— 
5. El río Mamoré, 
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1. Trajes llevados por los indios en su peregrinación al santuario de Copacabana.—2. Mujer del pueblo.— 
3. La zamacueca (danza popular de algunas regiones de Sudamérica).—4. Muerte del explorador francés 
Creveaux, en el Chaco boliviano.—5. Alpacas.—6. Llamas usadas como acémilas. 
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Había un doble espíritu, nacional y 
local, que la falta de solidaridad física 
y económica agitaba como causa de 
guerra civil. 

La construcción de los ferrocarriles y 
de los telégrafos, uniendo más íntima- 
mente las ciudades que dirigen al pueblo 
boliviano, ha creado la solidaridad de 
los intereses morales y materiales que 
aseguran la paz. La nación reacciona 
así brillantemente. 

La República de Bolivia necesita 
población extranjera para desarrollar 
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sus grandes fuentes de industrias, entre 
las cuales debe mencionarse en primer 
término, como base de la riqueza 
nacional, la explotación del caucho. 

Después de la goma debe mencionarse 
la producción del estaño, en cuya materia 
es Bolivia una de las regiones privile- 
giadas del globo. La mayor parte de 
estos productos son exportados para 
Inglaterra, Alemania, Francia y los 
Estados Unidos. Los recursos minerales 
de esta República son, por lo demás, 
tan variados como inagotables. 

El estaño produjo en 1913 la suma de 
44.600.000 kilogramos, con un resultado 
neto de 66%, equivalente a cerca de 


América Latina 


28.000.000 de pesos. Las minas de plata 
son magníficas y producen anualmente 
sumas cada vez mayores. Se recuerda 
que el cerro de Potosí se hizo famoso en 
los tiempos coloniales por la producción 
secular de plata, que se hace subir a 
cerca de 3.600.000.000 de pesos, gozados 
por la dominación española. Este cerro 
parece inagotable. 

La producción de oro es muy valiosa, 
y ha sido estudiada científicamente. 
Puede decirse que este metal existe en 


pues como ha dicho el célebre geólogo 
Raimondi, la altiplanicie boliviana pa- 
rece una mesa de plata, sostenida por 
columnas de oro. 

Debe mencionarse, además, la pro- 
ducción de cobre, bismuto, wolfram, 
zinc, plomo, antimonio y otros, que 
están en este momento atrayendo la 
mayor atención de los capitalistas euro- 
peos y americanos, con motivo de la 
guerra de 1914. 

Su comercio ha subido en los últimos 
años, de 16.000.000 de pesos a 55.000.000 
de importación, y de 31.500.000 de 
exportación, a 94.000.000. De modo 
que en total ha progresado desde 48 
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1. Palacio de Gobierno, La Paz.—2. Vista de Huanchaca, centro de ricas minas de plata.—3. Fachada de 
la iglesia de San Francisco, La Paz. (Entalladura de piedra del siglo XVIII.)—4. Residencia particular de 
la época colonial, La Paz.—5. Península y ciudad de Copacabana. (Lago Titicaca.) 
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LAVANDO ORO EN LAS MINAS DE CHUQUIAGUILLO, CERCA DE LA PAZ 


millones y un tercio a 150.000.000. después Francia y en seguida Bélgica y 
Estos valores son en moneda nacional la República Argentina. El país que 
boliviana. recibe mayores importaciones de Bolivia 

El país que importa más en Bolivia es Alemania; en segundo lugar, la Gran 
es la Gran Bretaña; le sigue Alemania, Bretaña; Chile, los Estados Unidos y la 
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SILLUSTANI: 1. « Chulpas » (sepulcros de los indios aimaraes). —TIAHUANACO: 2. Monolito con jeroglí- 
ficos. —3. Ídolo de antigiiedad desconocida.—4. Portada del templo.—5. Cabezas de piedra, descubiertas en 
las ruinas.—6. Restos de una escalera no concluída.—7. Portal de una iglesia. 
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República Argentina ocupan los lugares 
siguientes. 

Tiene Bolivia una pléyade de hom- 
bres eminentes, que se distinguen en la 
milicia, en las letras, en la política y en 
la industria. Son diplomáticos pacien- 
tes, moderados, pero diestros. Damos 
en este artículo algunos retratos, de los 
principales próceres bolivianos. 

Sus familias, su sociedad y su cultura 
son también distinguidas. Las grandes 
ciudades, especialmente La Paz, Oruro, 
Sucre, Cochabamba y Santa Cruz de 
la Sierra, conservan los restos de una 
campanuda aristocracia española, cuyas 
mujeres se distinguen por la esbeltez 
de las formas, la belleza de su cutis 
y sus magníficos cabellos rubios on- 
deados. 

La República de Bolivia tiene un 
ejército no muy numeroso, pero muy 
bien disciplinado a la europea. Ha 
entrado de lleno en el ambiente del 
orden, y el ejército se forma por cons- 
cripción popular, siendo una garantía 


del orden público y de la paz inter- 
nacional. 

Conserva las ruinas más antiguas del 
mundo, la ciudad de Tiahuanaco, que 
se reputa la población de más remota 
antigúedad que se conoce, cuyos monu- 
mentos han atraído al Congreso de 
Americanistas de Europa, que se reunió 
allí en 1gro, y constantemente llegan 
notabilidades extranjeras a estudiar 
aquellas ruinas, situadas a dos horas de 
su capital, en el grandioso lago Titicaca. 

Bolivia presenta como país de turismo 
los atractivos más encantadores: altas 
y nevadas cordilleras, lagos como mares 
interiores, desiertos propios para las 
aventuras románticas, donde se corre el 
peligro de morir de sed y de hambre, 
selvas vírgenes, que recuerdan la crea- 
ción del mundo, y un sistema admirable 
de grandes ríos navegables y aptos para 
todas las industrias. 

Bolivia es el jardín de esa región del 
globo, un país privilegiado y digno de 
un gran porvenir. ; 
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